






   Un
año después 
Hoy se cumple un año desde que se decretara el primer estado de alarma y se diera luz 
verde al confinamiento domiciliario de toda la población española. Unos meses que 
dejarán una huella imborrable en nuestras vidas y que transformaron la manera de re-
lacionarnos, de comunicarnos, de trabajar; en definitiva, de vivir. Qué lejos parece ese 
14 de marzo de 2020, y “tan solo” ha transcurrido un año. En él se nos han quedado 
muchos en el camino, pero sobretodo, de una generación que no se merecía un final 
como el que ha tenido. Los más veteranos vivieron las atrocidades de una guerra entre 
hermanos; muchos más, las penurias y el hambre de la posguerra. Fueron capaces de 
salir adelante, de lograr un trabajo y la estabilidad económica en los años del “milagro 
económico español”, de criar a sus hijos y darles una formación y un futuro. Vieron 
el nacimiento de la democracia y una nueva era de derechos y libertades, alcanzaron 
la edad del jubileo y tras la crisis de 2008 afrontaron la necesidad de ayudar con sus 
pensiones a sostener a esos hijos y nietos azotados por los vaivenes de la economía. Y 
ahora este final inmerecido, cruel e indigno tras una vida de lucha y sacrificio. A todos 
ellos, nuestro homenaje más sincero y emocionado.

Dicen que la mirada de un niño es limpia, pura, sin prejuicios ni sesgos. Muchos de 
ellos, sin edad para comprender aun el alcance de esta pandemia, vieron cómo salieron 
de sus vidas las clases presenciales en el cole, sus actividades extraescolares, sus juegos 



en el parque, sus bicicletas, sus patines, su balón… Sin embargo, lejos del bloqueo que 
esta situación supuso para muchos adultos, ellos tuvieron la asombrosa capacidad de 
normalizarla, de adaptarse a las nuevas circunstancias, dándonos una verdadera lec-
ción a los mayores. Y lo mismo hicieron durante las fases de desescalada, en la nueva 
normalidad, con la llegada de la segunda ola, en este diferente curso escolar, y ahora 
en la tercera ola. Ellos son el mejor ejemplo de resiliencia, de respeto y cumplimento 
de las normas, de solidaridad, y de cómo poner a mal tiempo buena cara.

Tras un año de pandemia, más 3,1 millones de casos positivos, 72.258 fallecidos ofi-
cialmente (92.000 atendiendo a criterios estadísticos y a los datos de los registros civi-
les), las colas del hambre, la ruina económica para tantos y la llegada de las ansiadas 
vacunas, aun nos queda un largo camino por recorrer. Sirva la visión de estos 30 niños 
y niñas coyantinos para afrontar con optimismo y esperanza lo que nos depara el 
próximo futuro. 

14 de marzo de 2021
Juan Pablo Regadera Rodríguez
Alcalde de Valencia de Don Juan



1  Nora Castañeda García - 6 años
2  Adrián Castañeda García - 10 años
3  Aizea Nieto Iglesias - 7 años
4  Alejandro Revilla Barbeito - 8 años
5  Lucas Arteaga Regoyo - 20 meses
6  Candela Natal Prieto - 7 años
7  Carla Pérez Turiel - 12 años
8  Cristian Martínez Santos - 9 años
9  Daniela Alonso Gámez - 5 años
10  Diego Juanes Oviedo - 5 años
11  Elisa Alija de Anta - 8 años
12  Greta Fernández Fernández - 5 años
13 Héctor Castrillo Laiz - 2 años
14  Hugo Robles Santos - 11 años

Protagonistas
15  Marcos Salagre Gila - 13 años
16  David Salagre Gila - 10 años
17  María Gaitero Garrido - 3 años
18  Mario Miguélez Mateos - 7 años
19  Lucas Mateos Fernández - 21 meses
20  Mario Mateos Fernández - 5 años
21  Aitor García Jorge - 2 años
22  Narciso García Jorge - 4 años
23  Noah Colomo García - 7 años
24  Pablo y Avril Milla Marinelli - 9 y 7 años
25  Paloma Regadera Sanchez - 10 años
26  Sergio Rey Blanco - 2 años
27  Valeria Haya del Castillo - 5 años
28  Yolada y Malena Espinosa García - 7 y 2 años



   Nora
Castañeda     

   García
Nora es una niña de siete años 
que cursa 2º de primaria en el 

Colegio Bernardino Pérez. Es  
muy sonriente y le gusta mucho 

dibujar y pintar.

Luchó contra la COVID-19 
quedándose en casa y sin salir 

a la calle. Para llevarlo mejor 
y que los días pasaran más 

rápido, jugaba con su hermano, 
su mamá y su papá. Además, 

también aprovechó para 
estudiar mucho.

Cuando echaba de menos 
a sus amigos y compañeros 

realizaba videollamadas que le 
permitían recuperar un poco de 

normalidad.





  ADRIÁN
   Castañeda     
       García



Adrián tiene once años y 
cursa 6º de primaria en el 
colegio Bernardino Pérez. 
Es un chico muy bromista y 
algo tímido cuando tiene que 
hablar o actuar en público.

Quedándose en casa sin 
salir a la calle durante el 
confinamiento se convirtió en 
uno de los numerosos héroes 
de esta pandemia. Él nos 
recomienda encarecidamente 
que nos quedemos en casa 
y que usemos mascarilla 
cuando no nos quede más 
remedio que salir.

El confinamiento lo pasó 
jugando con su familia y 
estudiando. También jugaba 
online con sus amigos en la 
consola y contactaba con 
ellos por videollamada.



AIIZEA
Nieto Iglesias



Aizea luchó contra 
la COVID-19 no 

saliendo de casa y 
recomendando a los 
demás que hicieran 
lo mismo. Vivió mal 
el confinamiento y 

procuraba no pensar 
en sus amigos y amigas 

para no echarles de 
menos, pero siempre 

tuvo en mente el 
mensaje de esperanza 

“todo va a salir bien”.



Alejandro      Revilla Barbeito





Lucas 
Arteaga Regoyo



Candela 
Natal Prieto



Carla
 Pérez Turiel





Cristian
Martínez Santos



Cristian con 9 años tiene claro que la 
COVID-19 se vence cumpliendo las 
normas de sanidad y quedándose en 
casa.  Recomienda llevar mascarilla  y 
lavarse las manos muchas veces.

Durante  el confinamiento echaba de 
menos a sus amigos, por lo que hacía 
videollamadas con ellos para poder 

seguir manteniendo el contacto, y 
aunque solo fuera por unos minutos, 
olvidarse de lo que estaba sucediendo.

Cuando sentía tristeza pensaba que 
había que seguir adelante, porque 
todo esto pasará.



Daniela
Alonso
Gámez

Daniela, que tiene 5 años, 
lucha contra la COVID-19 
poniéndose la mascarilla, 

recomienda a todo el mundo 
que también lo haga y que 

usen gel.

Es una niña divertida y 
simpática, pero durante el 
confinamiento estuvo triste 

y aburrida. Gracias a que 
jugó mucho con su papá y 
su mamá consiguió llevarlo 

mejor.

Daniela insiste mucho en que 
además de usar la mascarilla 

y el gel, nos lavemos 
continuamente las manos.





Diego
Juanes

Oviedo

Diego sabe que quedarse en 
su casa es la mejor manera 
que tiene para luchar contra la 
COVID-19 y nos recomienda que 
usemos siempre la mascarilla.

Vivió el confinamiento con un poco 
de tristeza, pero se sentía mejor 
cuando hablaba con sus amigos 
y compañeros por videollamada 
diciéndoles...
“VOLVEREMOS A ESTAR JUNTOS”.





     Elisa
             Alija de Anta





Greta
Fernández 
Fernández





HÉctor
Castrillo Laiz





Hugo
Robles Santos





 Marcos
Salagre Gila





 David
Salagre Gila





María
 Gaitero

María, como niña de 3 años que 
es, pasó el confinamiento en casa 
con su familia y jugando con sus 

juguetes preferidos.





Mario
Miguélez Mateos
“Para detener al virus hay que usar mascarillas, 
   mantener distancia de seguridad, lavarnos muy bien las  
              manos cada poco, y no tocar nada fuera de casa”







Con tan solo un año y medio Lucas pasó 
el confinamiento jugando mucho con su 
hermanito Mario, bailando y haciendo 

muchas actividades divertidas.

Lucas dio ejemplo a sus mayores 
resistiendo en casa y poniéndoles las 

cosas muy fáciles.

Aplaudir a las 20:00h. era para él un 
momento muy divertido y lo hacía con 

todas las fuerzas del mundo.

Lucas
Mateos

Fernandez



Mario nos cuenta como pasó el confinamiento:

Mario
Mateos

Fernández
Lo viví bien porque tuve mucho 
tiempo para jugar con mis 
papás y mi hermano. A mis 
amigos y familiares los veía 
por videollamada y también 
celebramos mi 5 cumpleaños. 
Aunque no lo pude celebrar con 
todos, sí que estuvieron presentes 
de otra forma, además vino 
Protección Civil a cantarme el 
cumpleaños feliz y me puse muy 
contento. También me gustaba 
mucho salir a las 20:00 a aplaudir 
a todos los sanitarios. Poníamos 
música y pasábamos un rato muy 
divertido con nuestros vecinos.

Entre todos conseguiremos parar 
el coronavirus y tenemos que 
ponernos mascarilla porque si no 
nos ponemos malitos.





 Aitor
García

Jorge

Con 3 añitos Aitor tuvo 
que confinarse. Le gusta 
mucho jugar, por lo que 
tenía muchas ganas de ir 
al colegio con sus amigos y 
compañeros, y aunque los 
veía en videos del colegio, 
no era lo mismo para él. 
Quería pegarle al virus para 
que por fin se detuviera y no 
hiciera más daño.





 NARCISO
García

Jorge



A Narciso le encanta pintar y con 5 años 
nos recomienda que utilicemos gel y 
mascarilla para poder detener el virus. Se 
acuerda de como colocaron un arco iris en 
el balcón de su casa.

Durante el tiempo de confinamiento se acordaba 
mucho de sus compañeros y desea con todas sus 
ganas que se marche el “BICHO”.



 Noah
Colomo

García
Noah es una niña alegre, con 
mucha imaginación a la que 
le gusta leer, nadar, escuchar 
música, dibujar y salir en bici.



Tenía 7 años cuando se produjo el 
confinamiento y luchó contra la 

COVID-19 manteniendo la distancia y 
usando gel y mascarilla. Ella tiene claro 

que hay que cumplir las normas.

El confinamiento en casa lo pasó 
haciendo las tareas, jugando con sus 

hermanos, leyendo y dibujando.

A sus amigos y compañeros los veía por 
Teams y escribía a su amiga Silvia.

Noah nos deja un mensaje de 
esperanza: “Tenemos que aguantar 

un poquito más y así podremos estar 
juntos sin peligro”.



Pablo
yAvril
Milla Marinelli





PALOMA
Regadera





Sergio
Rey Blanco



Sergio luchó contra la COVID-19 con su 
mascarilla y mucho gel. Para detener el 
virus sabía que no podía ir al parque.
Pero a pesar de todo, durante el 
confinamiento lo pasó muy bien con 
papá y mamá.

Cuando se sentía un poco más triste 
hacía videollamadas con sus amigos 
de la escuela infantil, lo que le 
levantaba mucho el ánimo.

Sergio tiene un mensaje de esperanza 
para todos, y es que hay que matar al 
coronavirus con una patada.



VALERIA
Haya del Castillo
Valeria luchó contra la COVID-19 
quedándose en casita con sus 
papás y su hermano. Recomienda 
a los demás niños que hagan caso 
a lo que dicen los mayores.

Vivió el confinamiento con altibajos, 
unos días bien y otros regular porque 

echaba de menos a sus abuelos, a 
la profe, a sus amigos... Para que no 
fuera tan duro, contactaba con ellos 
a través de videollamada siempre 
que podía.

No pierde la esperanza y sabe que 
“Todo volverá a ser igual que antes”.





Yolanda 
y Malena 
Espinosa García








